
M E J O R TRATO Xl^ /nsC / 
P A S A J E PE L ^ O A 
COMO YA EN TANTAS OTRAS OCASIONES 
HAN FRACASADO OTROS EMPESOS IGUALES, 
AHORA SE DESCONFIA QUE SEA REALIDAD 

LA ciudadanía de La Habana ha acogido con 
agrado, aunque naturalmente con cierta des-
confianza, las nuevas instrucciones que acaba 

de dar el delegado del Gobierno en la Cooperativa 
de Omnibus Aliados, en relación con el trato qüe 
ha de dar al pasaje el personal de esa empresa de 
transportes. "Que no sea un decir, como otras tan-
tas veces", era ayer el clamor general entre el pú-
blico forzado a usar de estos servicios, mostrando 
asi la poca fe que tiene en que en La Habana se 
pueda mejorar el transporte de pasajeros y el trato 
usual que se le viene dando. 

Es más, se comentaba asimismo, cómo coinci-
diendo con esta circular dictada por el Delegado 
del Gobierno en esa empresa, ya • el Sindicato de 
Obreros de esa Cooperativa, según anuncio de su 
Secretario General, se había reunido en sesión per-
manente "para afrontar las agresiones por parte de 
la empresa". No sabemos si hay o no otra clase 
de agresiones o si, por el contrario, el sindicato es-
tima agresión el que la dirigencia de una empresa 
ordene a su personal que cumpla estrictamente con 
su deber. 

No obstante, ello es razón bastante para que el 
público, este paciente y bonísimo público habanero, 
siga lamentando que sea un personal cubano, en 
una empresa cubana, el que, no obstante las mu-
chas protestas, persista en prestar servicio tan de-
ficiente e insista en dar al público un trato irres-
petuoso e impropio e inadecuado. 

La prueba de esta verdad se halla en los reite-
rados esfuerzos que se han hecho para lograr de 
ese personal un trato más correcto. Se llegó a 
anunciar por la empresa hasta la creación de una 
academia de instrucción de buenos modales para el 
personal dé" plataforma, y cada vez que por algún 
sector de la sociedad se habla de mejorar el trans-
porte a lo que primero se refiere es a la necesidad 
de modificar el trato que se da al público, como ca-
da vez que algún nuevo directivo, delegado o no del 
gobierno, quiere mejorar ese servicio, a lo primero 
que recurre, como acaba de ocurrir ahora, es a for-
mular planes para corregir las deficiencias de ese 
trato a que se somete irremisiblemente al pasaje. 

Resulta algo increíble y sorprendente que a! 
cabo de los años de servicio que viene prestando esa 
empresa, y no obstante ser el cubano hombre fino 
y educado y respetuoso, apenas se siente conver-
tido en conductor 0 motorista de ómnibus, pierde 
todas esas cualidades cubanas y da un trato inco-
rrecto al pasajero, Todo ésto es tan cierto, y es 
tan sábido que, no ya abundan los dichos populares 
en remedo de las frases "guagüeriles", sino que 
hasta se han compuestos sones y danzones, así como 
números de "shows" reproduciendo esas escenas 
que a diario tienen lugar en el interior de los ómni-
bus de la COA. 

Por eso, ahora el público aplaude ese empeño 
del delegado del gobierno, pero tiene una vaga sos-
pecha de que ello quede "en un nuevo decir", y eso 
es 10 que debe evitarse a todo trance y sea como 
sea, incluso recurriendo a las más severas sancio-
nes. Hay que terminar con ese trato que se da al 
pasaje en los servicios de transportes urbanos en 
Cuba, porque constituye una afrenta para la ciu-
dadanía cubana y resulta indiscutiblemente ver-
gonzoso para nuestra ciudad, una de las primeras 
capitales de América Latina, que entre tanta gran-
diosidad y tantas pruebas de alta cultura, ofrezca 
este espectáculo de la irrespetuosidad y el mal tra-
to al pasaje en sus servicios públicos de transDor-
tes urbanos. 
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stos mises no lian circulado en ningún momento. Buses nuevos que le fueron extraídas las oie/iJ 
a " 'reglar Buses viejos. Tan pronto llegue el material de repuesto pedido s f ^ndráíJ en 

circulación. 



Todo estos Buses son completamente nuevos, per« Ies fueron extraídas las piezas para arreglar Bu 
ses viejos. De estos Buses hay sesenta y uno. 
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